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# Un complicado mecanismo 

A dif e r e ncia de lo qu e hicieron va rios partidos es tatal e s en 
Europa oriental , que se suicida ron, el Partido Revolucionario 
Institucional est~ r es uelto a mant e nerse e n e l pod e r, siguiendo 
l a t écnjca del remozamiento continuo . Y como al mismo tiempo no 

. puede ser insensib le a l o s reclamos de la sociedad, tiene que 
ec har mano de l a imaginación que le pe rmita hallar fórmulas 
capace s de alcanzar es s dos objetivos. Una muestra muy c lara de 
e s a s 1 t u a e 1 o n s e ... . , · · o n 1 a p r o p u e s t a p a r a l a r e f o r m a p o 1 í t i e a 
del Distrito Federal, formulada por el regente Manu e l Camacho 
ha ce una sentan a , preci~amente e n la víspera d e partir hacia Tokio 
do nd e se reunió con a lcaldes de las mayor es ciudades del mundo. 

Impos ib ilit a do de d a r una r es puesta llana al problema de la 
democratización de l a capital federal, e l gobierno acudió a un 1 
mecanismo co mp Licado y g·r adual . No puede declr que si, f\ ~v\ c.¿" .... , .._· ~,.~., k' 
~i:l:ft~I\-en:t-e; , a la exigencia de un important e secto r político y 
s oci al d e da r s u propia autoridad al Distrito Federal, e l egida 
c!Lrectamente, porque no es remoto el riesgo de qu e el voto 
cap italin o fuera e n ese punto adve rso al partido g ubern amenta l, 
lo que or iginaria eventuales confli ctos entr e l os gobiernos 
federal y local. Tampoco puede negars e simpl e ment e a mod ifi ca r el 
act ual s tat us, porq ue las t ensi ones de mant enerl o se ha 1ian 
ins oportab l es . En co nsecuen c ia, se halla en e l pr edicame nto de 
decir si, pero no. 

~;u p r o p u e s t a , s j_ n e m b a r g o , e s p 1 a u s i b l e , e o n s id e r a n el o la 
alternativa, es decir. que aprovechara su condlción de partido 
hegemónico hoy en la ci udad de México para cerrarse al avance . Un 
partido que en 1991 g·anó las cuarenta curules capita lin a~~ en la 
C~mara de Diputados, y l as otra s tantas sillas e n la Asamblea de 
Representant es , dispor1e del argumento formal que le per mi ta 
gobernar a solas. Y como la histori a muestr a que aun e n peor 
situac i ó n el g·ob i e rn o ha pr e feri do el c rudo clesr-3 mpeño del poder ú# 
aunque no se finque en el consenso, es ya ven tajo so el que ~le) _ e J e;\ 
f l t . ' f" - 1 . " 0

·
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'' ormu . e una propue s · a que s1gn1 1ca un a-v.:rrrrr:e, a unque a (/ _ ; 

oposición lo est ime lnsuficiente y l e nto. 
La propuesta consiste en una suerte d e parl a me ntar is mo , y un 

tim 1do regreso al r é gimen municipal . El primer ras go proviene de 
la r elac i ón qu e se busca e stablecer entre el partido que r e sulte 
dominant e e n la ciudad y el gobierno f e der a l. Se co mbinan en la 
pro puesta elementos surgidos de la decis ión mayoritaria, y los 
q u e e o n e 1 e r n en a 1 a v o l un t a d p r e s id en e i a 1 . f]l p a r t 1 o q u e (;a n e ~ 
ül mayor número de asientos en la Asambl ea obt e nad rá con e llo eL 
d e r ec ho a regir ejecutivamente l a capital . Es de c ir, e l 
Pr esident e de la República nornbraria a uno d e sus mie mb r os J efe 
del De partame nto del Distrito~ Pero no a un mi e mbr o 

cualquiera, sino a uno que en la elección correspondiente hubiera 
sido candidato a cual quie r cargo de e l ección e n el DP. Es declr, 
Po d r i a s e r e 1 ..0':a1;fQ:.i--r}~ d.1/ s en a do r , o un o d e 1 o s ,e-a:frd.-tttci-t-cr-s--:<r.c-; 
dip u tado o a.samble.ist<:l.>' ~f'*=:J;~~a=Ruií'::, quEkBUDab8x~ a 

"" l-G:S :=::IJ::i·.p-t~-t-aet&s-.-e·apua llnl*>, ha adehmJ af'l=e ya =S-u p.¡o.e-p~ 
Al n1i s rno tiempo, en cada delegación s e constituirian consejos de 
ciudadanos, que tendr1an ~ct i,~dad e n ma.teri ~- como uso d e l s uelo . 
Se par ecen muy poco a los ayuntamientos del pasado e p la capital , 
pero alguna semej a nza tienen con ellos , y podrí.an más\d e lant. e 

---~~ 
- '¡ ----------. ' 

---· 

·-,...t 
'>. ...... , 
' """--~::., 

---· 



p 1 a z a p ú b 1 i e a 1 2 {- v v 1 e ¡ CfVw j ¡ 
evolucionar hasta obtener éÍ1&-r ibuc _tonG:S' d e cabildo. 

~
88 tratar í a clo una evolución semejante a la que, para 

a hor tlsmo, plant e a e l regente Camac ho r es pecto de la Asamblea de 
Re pr entantes. El plebiscito del 21 de marzo pre guntó a los 
capitalinos si desean contar con un órgano legislati vo propio y 
e l egido . Una inmensa ma yo ria contestó que si. Y ahora la oferta 
gub e rnam ental r ecoge esa demanda. Falta por conocer la extensión 
y ca r~ct er de la s funciones que co r responderian a la asamblea 
l o e a l . T ic~ n e n que s e r e o n ~> e r va das a 1 g un a s de2:l-a B e¡ u e e 11 43E L ~ 

f 

~-crr 1~ Cépna-y-=a de-- D~B-8=d-el Cotlf!, 1 eso ct·e=t1iUñ'Tóñ~ 
a::tgaria-s ae as que por ahora le sori proplas-:- - Pero -Ia 
propuesta es e speci f ica e n atribuir a la nueva asamblea 
competencias fi sc a les que s on clave e n un gobierno, como 
l a a probac ión de las le yes de ingresos, el presupue s to de 
egresos y la cuenta pública. Adem~ s . ratificarla el 
nombramiento ele los delegados, y con e llo di spond ria d e l 
derecho de supervisar la administración local. 

En su conjunt~ 1 la propuesta de Camacho es cautelosa. 
Se expl lea qu e lo sea._:::bhr=oe::~ líci~@ ..... ~per !-Jl¡~ .......... ,-~Jil un.. 

CEs un sofisma decir que no se vale e xperimentar con la 
vida pública de la ciudad, porqu e también l a propuesta 
oficial e n t raR a un experimento. 'Pero si es lici t o caminar 
asentando con firme z a los pies, 
lentitud. 

Cajón de sastre 
La universalidad del duelo causado por la muerte de 

Mario Moreno se expresó en las guardias que, naturalmente 
por separado, hicieron el Presidente Salinas, y el único 
candidato presidencial claramente definido por un sector 
de la oposición para las elecciones de 1994, Cuauhtémoc 
Cárdenas.Este volvió de los Estados Unidos, en cuya 
Universidad de Princeton participó en una mesa redonda 
sobre la nueva izquierda latinoamericana. Romeo Flores 
Caballero, el tan infortunado politico al que ni siquiera 
le pagan bien los exabruptos intolerantes , formuló un 
desatinado comentario sobre el tema. Llamó ''cand idatos 
perdedores" a cada uno de los integrantes de ese evento , 
para subrayar su marginación. Y es cierto, ni Lula en 
Brasil, ni Antonio Navarro Wolf en Colombia, ni Cárdenas 
ocupan la Presidencia de su pais. Pero la referencia 
conduce inmediatamente a evocar los casos de quienes 
vencieron a los opositores brasilefio y colombiano: 
Fernando Collor de Mello e~tá sujeto a un proceso por 
corrupción, luego de haber renunciado a su cargo; y el 
segundo, que estuvo a punto de consolidar la paz en su 
pais, negociando con la insurgencia y los capi del 
narcotráfico, hoy parece es tar en rehenes de esas fuerzas, 
especialmente las del negocio de los estupefacientes. De 
modo que, victoriosos, victoriosos no son.La incapacidad 
de Collar de Mello y de Gaviria muestra que en las lides 
politicas de las naciones empobrecidas no basta acreditar 
un triunfo en las urnas para obtener un liderazgo 
politico, sino realizar, de principio a fin del pefiodo 
correspondiente, una tarea eficaz, que deje fruto para 
quienes más lo necesitan y durante más largo tiempo. ~~ l a 
Me1iiiifl "'itei"r lh~Sl;} ¡¡iepe\f8B~éli o i!:JOtie •~~~~ib~ ~§Q. 0ffd~ te r tnr 
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PLAZA PUBLICA 
• Reforma capitalina • Un complicado mecanismo 

Miguel Angel Granados Chapa 

A 
diferencia de lo que hicieron va­

rios partidos estatales en Europa 
oriental, que se suicidaron, el Par­

tido Revolucionario Institucional está re­
suelto a mantenerse en el poder, siguien ­
do la técnica del remozamiento continuo. 
Y como al mismo t'fempo no puede ser 
insensible a los reclamos de la sociedad, 
tiene que echar mano de la imaginación 
que le permita hallar fórmulas capaces de 
alcanzar esos dos objetivos. Una muestra 
muy clara de esa situación se encuentra 
en la propuesta para la reforma política 
del Distrito Federal, formulada por el 
regente Manuel Camacho hace una se­
mana, precisamente en la víspera de par-

. tir hacia Tokio donde se reunió con alcal­
des de las mayores ciudades del mundo. 

Imposibilitado de dar una respuesta 
llana al problema de la democratización 
de la capital federal, el gobierno acudió 
a un mecanismo complicado y gradual. 
No puede decir que sí, francamente a la 
exigencia de un importante sector políti­
co y social de dar su propia autoridad al 
Distrito Federal, elegida directamente, 
porque no es remoto el riesgo de que el 
voto capitalino fuera en ese punto adver­
so al partido gubernamental, lo que ori­
ginaría eventuales conflictos entre los 
gobiernos federal y local. Tampoco pue­
de negarse simplemente a modificar el 
actual status, porque las tensiones de 
mantenerlo se harían insoportables. En 
consecuencia, se halla en el predicamen­
to de decir sí, pero no. 

Su propuesta, sin embargo, es plausi­
ble, considerando la alternativa, es decir, 
que aprovechara su condición de partido 
hegemónico hoy en la ciudad de México 
para cerrarse al avance. Un partido que 
en 1991 ganó las cuarenta curules capita­
linas en la Cámara de Diputados, y las 
otras tantas sillas en la Asamblea de Rep­
resentantes, dispone del argumento for­
mal que le permita gobernar a solas. Y 
como la historia muestra que aun en peor 
situación el gobierno ha preferido el cru­
do desempeño del poder aunque no se 
finque en el consenso, es ya ventajoso el 
que formule una propuesta que significa 
un progreso, aunque la oposición lo esti­
me insuficiente y lento. 

La propuesta consiste en una suerte de 
parlamentarismo, y un tímido regreso al 
régimen municipal. El primer rasgo pro­
viene de la relación que se busca estable­
cer entre el partido que resulte dominante 
en la ciudad y el gobierno federal. Se 
combinan en la propuesta elementos sur­
gidos de la decisión mayoritaria, y los 
que conciernen a la voluntad presiden­
cial. A partir de 1997 el partido que gane 
el mayor número de asientos en ta Asam­
·blea obtendrá con ello el derecho a -regir 
ejecutivamente la capital. Es decir, el 
presidente de la ·República nombraría a 
uno de sus miembros jefe del Departa­
mento del Distrito, pero no a un miembw 
cualquiera, sino a uno que en la elección 
correspondiente hubiera sido candidato a 
cualquier cargo de elección en el DF. Es 
decir, podría ser el senador, o uno de los 
diputados o asambleístas. Al mismo 
·tiempo, en cada-delegación se constituí­
fían consejos de ciudadanos, que ten­
drían atribuciones en materias como uso 
del suelo. Se parecen muy poco a los 

ayuntamientos del pasado_ en la capital, 
pero alguna semejanza tienen con ellos, 
y podrían más adelante evolucionar hasta 
obtener funciones. de cabildo. 

Se trataría de una evolución semejan­
te a la que, para ahora mismo, plantea el 
regente Camacho respecto de la Asam­
blea de Representantes. El plebiscito del 
21 de marzo preguntó a los capitalinos si 
desean contar con un órgano legislativo 
propio y elegido. Una inmensa mayoría 
contestó que sí. Y ahora la oferta guber­
namental recoge esa demanda. Falta por 
conocer la extensión y carácter de las 

· funciones que corresponderían a la asam­
blea local. Tienen que ser conservadas 
algunas de las que por ahora le son pro­
pias. Pero la propuesta es específica en 
atribuir a la nueva asamblea competen­
cias fiscales que son clave en un gobier­
no, como la aprobación de las leyes de 
ingresos, el presupuesto de egresos y la 
cuenta pública. Además, ratificaría el 
nombramiento de los delegados, y con 
ello dispondría del derecho de supervisar 
la administración local. 

En su conjunto, la propuesta de Cama­
cho es cautelosa. Se explica que lo sea. 
Es un sofisma decir que no se vale expe­
rimentar con la vida pública de la ciudad, 
porque también la propuesta oficial en­
traña un experimento. Pero sí es lícito 
caminar asentando con firmeza los pies, 
aunque se avance con lentitud. 

Caj6n de Sastre 

La universalidad del duelo causado 
por la muerte de Mario Moreno se expre­
só en las guardias que, naturalmente por 
separado, hicieron el presidente Salinas, 
y el único candidato presidencial clara­
mente definido por un sector de la oposi­
ción para las elecciones de 1994, Cuauh­
témoc Cárdenas. Este volvió de Estados 
Unidos, en cuya Universidad de Prince­
ton participó en una mesa redonda sobre 
la nueva izquierda latinoamericana. Ro­
meo Flores Caballero, el tan infortunado 
político al que ni siquiera le pagan bien 
los exabruptos intolerantes, formuló un 
desatinado comentario sobre el tema. 
Llamó "candidatos perdedores" a cada 
uno de los integrantes de ese evento, para 
subrayar su marginación. Y es cierto, ni 
Lula en Brasil , ni Antonio Navarro Wolf 
en Colombia, ni Cárdenas ocupan la Pre­
sidencia de su país. Pero la referencia 
conduce inmediatamente a evocar los ca­
sos de quienes vencieron a los opositores 
brasileño y 'tolombiano: FernandoCollor 
de Mello está sujeto a un proceso por 
corrupción, luego de haber renunciado a 
su cargo; y el segundo, que estuvo a 
punto de consolidar la paz en su país, 
negociandoron la insurgencia yios capi 
del narcotr§fioo, .ttoy parece -estar en re­
henes de esas !fuerzas, eSpecialmente las · 
del negocio de tos estupefacientes. De 
modo que, victoriosos, v'ictor.iosos no 
son. La incapacidad de Collor de Mello 
y de Gaviria muestra que en 'las lides 
políticas de las naciones empobrecidas 
no basta acreditar un triunfo en las urnas 
para obtener un liderazgo .político, sino 
realizar, de -principio a fin del operiodo 
correspondiente, una tarea eficaz, que 
deje fruto para quienes más Id necesitan 
y durante más largo tiempo. 
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